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1. Estas palabras proféticas de Ezequiel dirigidas al pueblo elegido son una alegoría de la 
unidad de la Iglesia, aunque el profeta las aplicó a la necesaria unidad de  Israel rota por los 
pecados de los dirigentes y del pueblo. Habla el profeta de dos leños a modo de trozos de 
una vara de mando rota, que el Señor le ordena al profeta unir en su propia mano como 
signo para la casa de Israel (Ez 37,15-28). Son aplicables a la Iglesia dividida porque, al 
igual que el pueblo de la antigua Alianza, dividido en contiendas contrarias a la voluntad de 
Dios, también las divisiones de las Iglesias cristianas son contrarias a la voluntad de Cristo, 
que quiso una sola y única Iglesia visible: “Como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que 
también ellos estén en nosotros. De este modo el mundo creerá que tú me has enviado” (Jn 
17,21). 
 

2. Estas palabras de Jesús en el gran discurso del adiós en la noche de la Cena, que nos 
ha transmitido san Juan, suenan cada año como un aldabonazo en el corazón de todos los 
cristianos, para que su empeño por la unidad visible de la Iglesia no cese, porque no son 
ellos los que lo sostienen sino la voluntad de Cristo, cuyo cumplimiento suplican en la 
oración. El Vaticano II recordaba a todos los cristianos que “en esta una y única Iglesia de 
Dios aparecieron ya desde los primeros tiempos algunas escisiones”, y que esto sucedió 
“no sin culpa de los hombres por ambas partes”; es decir, tanto por parte de los miembros 
de la Iglesia Católica como por parte de los cristianos agrupados en las otras Iglesias y 
Comunidades eclesiales (Decreto Unitatis redintegratio sobre el ecumenismo, n. 3). Sin 
embargo, la unidad es una de las cuatro características notas de la Iglesia, que es una, 
santa, católica y apostólica; y por tanto, no puede desaparecer de la Iglesia fundada por 
Cristo, ya que si así fuera la Iglesia habría dejado de existir. La unidad pertenece a la “una 
santa Iglesia de Cristo”, y nosotros creemos, con las palabras del Vaticano II, que “subsiste 
en la Iglesia católica” (Constitución dogmática Lumen gentium sobre la Iglesia, n. 8). Al 
mismo tiempo que afirma esta verdad de fe para todos los católicos, el Concilio dice 
también que “los que creen en Cristo y han recibido ritualmente el bautismo están en una 
cierta comunión, aunque no perfecta, con la Iglesia católica” (Unitatis redintegratio, n. 3). 

Recientemente, el Magisterio de la Iglesia ha recordado esta doctrina católica, para que no 
se banalice la situación objetiva de la división entre los cristianos y no cejemos en el 
empeño por la reconstrucción de la unidad visible de la Iglesia. Se trata de hacer visible 
ante el mundo la unidad real de la Iglesia de Cristo que subsiste en la Iglesia católica, pero 
que también se halla presente en grados y elementos diversos en las Iglesias y 
Comunidades eclesiales que, por esta razón, mantienen una cierta unidad incluso visible, 
aunque no plena y perfecta conforme a la mente y a la voluntad de Cristo.  
 

3. Todos han de tomar en consideración esta unidad ya existente entre todos los discípulos 
de Cristo. Tenemos un bautismo común, que hemos de esforzarnos todos por reconocer en 
su verdad y efectos de salvación. Hemos sido bautizados en el nombre de la Santa Trinidad 
de Dios y configurados con la muerte y resurrección de Cristo, somos verdaderamente hijos 
de Dios y miembros de la Iglesia una. Con algunas Iglesias, como es el caso de las antiguas 
Iglesias orientales y las Iglesias ortodoxas, compartimos la sucesión apostólica en el 
Episcopado y la misma fe en los sacramentos. Por esta razón, recientemente los Obispos 
españoles, conscientes de las necesidades espirituales de tantos hermanos nuestros 
provenientes de las Iglesias orientales, se han propuesto aplicar las orientaciones del 
Vaticano II, según las cuales “la práctica pastoral demuestra, en lo que se refiere a los 
hermanos orientales, que se pueden y se deben considerar diversas circunstancias 
personales en las que ni sufre daño la unidad de la Iglesia, ni hay peligros que se deban 
evitar, y apremia la necesidad de salvación y  el bien espiritual de las almas. Por eso la 
Iglesia católica, según las circunstancias de tiempos, lugares y personas, usó y usa con 
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frecuencia un modo de actuar más suave, ofreciendo a todos medios de salvación y 
testimonio de caridad entre los cristianos, mediante la participación en los sacramentos y en 
otras funciones y cosas sagradas” (Decreto Orientalium Ecclesiarum sobre las Iglesias 
católicas orientales, n. 26).   
 

4. No hace todavía mucho, los Obispos españoles aprobaron unas orientaciones sobre los 
«Servicios pastorales a orientales no católicos» (2006), con ánimo de prestar la ayuda que 
les es posible a la cura pastoral de los fieles de estas Iglesias, sin ánimo alguno de 
proselitismo y fundándose en la ausencia de suficientes pastores propios y comunidades 
estables en las que estos fieles puedan integrarse. Al hacerlo han tenido también en cuenta 
cuanto dice la encíclica Ut unum sint, del Papa Juan Pablo II, de feliz y santa memoria, que 
se expresaba en ella invitando a proseguir por el camino abierto por el Vaticano II, y 
teniendo presentes las normas establecidas por el derecho de la Iglesia y las orientaciones 
del Directorio ecuménico. Así, al tiempo que invitaba a avanzar por el camino del diálogo 
teológico y de la caridad con estas “Iglesias hermanas”, el Papa pedía en la encíclica llevar 
a cabo estos servicios instruyendo bien a los fieles sobre su alcance y significado, “para que 
éstos conozcan con claridad las razones precisas tanto de esta participación en el culto 
litúrgico como de las distintas disciplinas existentes al respecto” (Ut unum sint, n. 58). 

Juntamente con estas orientaciones, los obispos en sus diócesis han tomado providencias 
distintas para que los hermanos orientales no católicos puedan celebrar la Divina Liturgia 
compartiendo algunos templos expresamente puestos para este delicado cometido, o bien, 
según sus posibilidades, cediendo algunos locales para el ejercicio del culto y de la acción 
pastoral, siempre a tenor de las vigentes normativas diversas de las Iglesias hermanas y de 
la Iglesia Católica. En cualquier caso, se ha de proceder con conciencia clara de la propia fe 
y del propio rito en que se expresa, evitando siempre la caída en el confusionismo, contrario 
a los principios y a la práctica del ecumenismo. Ni el voluntarismo por sí solo produce 
unidad, ni tampoco el proselitismo es camino para lograrla. El proselitismo y la pretensión 
de eliminar las diferencias de fe y culto, como si se tratara de cosas sin importancia, son 
actitudes contrarias al verdadero ecumenismo. La práctica de un ecumenismo acorde con 
su propia naturaleza respeta tanto el carácter eclesial de la fe como la conciencia de los 
cristianos particulares.   
 

5. También las relaciones con las Iglesias de la Reforma han avanzado notablemente y es 
necesario que los católicos tomen conciencia de los pasos dados. Recientemente ha sido 
presentada en Madrid la nueva «Biblia Traducción Interconfesional» [BTI], que es resultado 
de más de treinta años de trabajo conjunto de protestantes y católicos para conseguir un 
mismo texto en español de la Sagrada Escritura. Años atrás fue posible contar con una 
traducción ecuménica del Nuevo Testamento; hoy la Biblia Interconfesional es un motivo de 
gozo y comunión entre las Iglesias protestantes y la Iglesia Católica en España. Después 
del reciente Sínodo sobre la Palabra de Dios, el lanzamiento de esta nueva versión de la 
Biblia supone un impulso esperanzador para que la Palabra de Dios tenga el lugar que le 
corresponde en la vida personal y familiar. En el diálogo entre hermanos de las distintas 
confesiones, cristianos católicos y evangélicos podrán servirse de un texto común en las 
reuniones de estudio conjunto de la Palabra de Dios y en los foros de oración ecuménica. 
Todos debemos alegrarnos de ello y agradecer a los especialistas en las ciencias bíblicas, 
de la Iglesia católica y de las Iglesias y Comunidades eclesiales hermanas no católicas, a 
las editoriales católicas y a Sociedad Bíblica Española el esfuerzo que han realizado 
durante años para lograr esta traducción interconfesional, que viene a sumarse a las ya 
existentes en las grandes lenguas de uso común y en muchas otras. 
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6. Hemos mencionado en anteriores mensajes los importantes pasos que todos hemos 
dado hacia la unidad visible, pero nos queda un largo camino hacia la meta; por eso no 
podemos cejar en el empeño de la oración, cometido indeclinable de todos, tanto de los 
cristianos particulares que, movidos por el Espíritu Santo y unidos a Cristo, piden al Padre la 
unidad de la Iglesia, como de las parroquias y comunidades. El Octavario ha de estimular 
nuestro anhelo de unidad. Que los encuentros que se promuevan con cristianos de otras 
Iglesias y las asambleas de oración que se organicen no pierdan de vista que la unidad es 
un don de Dios y que sólo llegará como don, que es preciso suplicar con inmensa confianza 
en Cristo, que oró para que no le falte a la Iglesia la unidad. 
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